¿Dónde conseguir una Biblia? 


La ausencia de la Biblia Católica en 
castellano en muchísimas librerías ca¬ 
tólicas constituye una verdadera catás¬ 
trofe para nuestros países. Una reli- 
ijiosa que había recorrido todas las li¬ 
brerías católicas de Córdoba para dar 
con una Biblia, 'dscribe desengañada 
que no encontró %in solo ejemplar. Des¬ 
de Solivia, por segunda vez, dos religio¬ 
sos piden se les envíe una Biblia en cas- 
teiiano porque en todo el país, incluso 
La Paz, no les era dado poder comprar 
irs solo ejemplar. Un Párroco del Perú 
ncs comunica que todos sus esfuerzos 
realizados en las librerías católicas de 
Lima por adquirir una Biblia castellana 
b/2 : fracasado. 

Si ia dcKíta Córdoba, la capital de Bo- 
nvia y la ciudad de los reyes no tienen 


en venta Biblias católicas, ¿qué pensar 
de otras ciudades de menor capacidad 
espiritual? 

Concedamos que la guerra europea y 
las dificultades de importación desde 
España, hayan causado cierta escasez 
de ejemplares de la Sagrada Escritura. 
Sin embargo, nos parece — y no sola¬ 
mente a nosotros, sino también a las 
personas arriba citadas — que la gran 
mayoría de las librerías aun no han 
comprendido que el Libro de los Libros 
merece un lugar de preferencia en su 
estante, y que la difusión del Libro di¬ 
vino es, según las manifestaciones de 
los Sumos Pontífices, un apostolado de 
primera categoría. La encíclica de Be- 
nedicto XV sobre la Sagrada Escritura 
C‘Spíritus Paraclitus’O se dirige a los 


.editores y libreros con la siguiente ex¬ 
hortación: 

En igual orden de ideasj los más preciosos 
servicios se prestan a la causa católica por aque 
líos que^ en diversos países, han puesto y ponen 
aún lo mejor de su celo, en editar, en formato 
cómodct y atrayente, y difundir todos los Libros 
del Nneyo Testamento y los que han podido 
del Antiguo Testamento. Este apostolado ha 
sido por cierto singularmente fecundo para la 
Iglesia de Dios, puesto que así, un gran núme¬ 
ro de almas se acercan desde entonces a ‘"esta 
mesa de la doctrina celestial que Nuestro Señor 
ha hecho poner para el universo cristiano, por 
me^o de sus profetas, apóstoles y doctores'’ 
(Imit Chr. IV, 11, 4). 

Es, pues, un deber moral de las li¬ 
brerías católicas, colaborar en la difu¬ 
sión de la Sagrada Escritura. 

En esta oportunidad se nos ocurre 
que hemos visto catálogos de editoria¬ 
les y agencias de libros que contribu¬ 
yen no poco a desvalorar la Biblia, co¬ 
locándola entre libros de menor cuan¬ 
tía, p. ej. entre las vidas de santos, o 
entredós devocionarios. ¡Qué despresti¬ 
gio de la palabra de Dios! La Biblia 
posee categoría propia y a ella se debe 
da primera página del catálogo. 

Con todo, no es difícil encontrar edi¬ 
ciones católicas de la Biblia en caste¬ 
llano, editadas en Hispano-América. Las 
hay, baratas y menos baratas, en papel 
ordinario y fino, en rústica y encuader¬ 
nadas. Quienes en las librerías a su al¬ 
cance no son servidos diríjanse a las 
siguientes editoriales: 

Sociedad de S. Pablo, Florida (Bs. As.). 
Av. San Martín 4350. (La Biblia 
completa, Antiguo y Nuevo Testa¬ 
mento $ 7). 

Revista Católica, El Paso (Texas) Esta¬ 
dos Unidos. (La Biblia completa. An¬ 
tiguo y Nuevo Testamento, en papel 
peí y encuadernación $ 20). 

Invprenta Guadalupe, Mansilla 3865, Bs. 
Aires, (Nuevo Testamento, en papel 
finísimo, $ 3. 

Imprenta San Francisco, Padre Las Ca¬ 
sas, Chile, (Nuevo Testamento, $ 9). 

Casa del Catequista, Matheu 128, Bs. 
Aires, (Concordancia de los Santos 
Evangelios). 


Sociedad “Bíblica Católica”, Santiago de 
Chile, (Evangelio de San Mateo v de 
San Marcos). 

Y los católicos brasileños que con tan¬ 
to celo fomentan la divulgación de los 
Santos Evangelios, ¿donde pueden con¬ 
seguir buenas ediciones en portugués? 
He aquí dos excelentes editoriales que 
brindan nuevas versiones: 

Editora “Vozes”, Petrópolis, Estado Río 
de Janeiro (Antiguo y Nuevo Testa¬ 
mento; publicado hasta ahora suio el 
Nuevo Testamento). 

Cruzada da Boa Prensa, Caixa postal 
3.371, Rió de Janeiro ( Nuevo Testa¬ 
mento) . 

No se diga, pues, que los católicos su¬ 
damericanos no poseen ediciones caste¬ 
llanas de la Biblia a su alcance. 

J. S. 


